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EL FILOSOFO DE ANTAÑO. 

PRODIGIOSA VIDA, 

A D M I R A B L E D O C T R I N A 

r PRECIOSA MUERTE 

DE LOS FILÓSOFOS LIBERALES DE CÁDIZ 

Continúa el capítulo anterior. 

- Entre los mas horribles crímenes de la inquisi­
ción c,uenta el ofrecer á la divinidad las carnes tos­
tadas dé los hombres. Yo no sé como agrada á Dios 
roas la carne humana, si tostada, ó menos asada, 
ó frita, ó en pepitoria, ó en la olla-; lo que sé según 
la filosofía de antaño es, que Dios se complace al­
gunas veces , y recibe los sacrificios de la carne hu­
mana. Dios admitía como sacrificio hecho á su jus­
ticia la carne apedreada y contusa de las adúlte­
ras : á Saúl mandó que pasara á cuchillo á todos los 
Amalecitas, y á todo viviente de su reyno, y lo, re­
probó por haber perdonado al Rey y á sus gana-dos. 
Quando Finés vio que cierto liberal folgaba contra 
la ley de Dios con una libérala , fue allá , y de una 
puñalada pasó á los dos, sacrificó a l a divina jus­
ticia los cuerpos de estos liberales, y Dios reveló 
á Moyses que el zelo de Finés le habia sido muy 
grato, y así lo colmó de privilegios: y en lá ley de 
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.•• gracia todas las muertes que se hacen por la jus­

ticia, y según justicia , son otros tantos sacrificios 
que se hacen á la justicia de Dios, pues la justicia 
humana no es más que una participación de la jus­
ticia divina y tanto se complace Diosen que se qui­
te la vida'al malvado, como en qne se premie al 
justo. Pero este gran teólogo llamado Tribuno ha­
lla que es crimen, horrible ofiecer á Dios la carne 
humana aunque sea exerciendo la justicia y cum­
pliendo con el mandamiento de Dios expresado en 
las leyes. 

No solo extraña el Tribuno que el Sr. Nuncio 
haya procurado sostener la inquisición por ser un 
mero obispo in partihus solamente, sino también por 
ser extrange'ro. No porque los extrangeros no pue­
dan hablar en nuestra nación, porque ya hemos vis­
to que el Tribuno no solo permite á los extrange-

" ros hablar , sino que inserta siis discursos en su pe­
riódico ; sino porque los extrangeros siendo emb/a-
xadores pierden este derecho. Siun.extrangero pillas^ 
tron como el afligido Malebranc-h habla, hace muy 
bien porque puede, pero si habla el Nuncio de.su 
santidad , lo hace muy mal porque es .extrangero; 
hay una-distancia inmensa entre el hablar de los tu­
nos y el del Sr. Nuncio; los* tunos como Malehranch 

» hablan contra la inquisición, contra los derechos de 
los obispos y sacerdotes de .nuestra nación ; el Sr. 
Nuncio habla en favor de todo.esto:el afligido Ma­
lehranch se finge español, y,.por eso es llamado en 
el Tribuno respetable sacerdote y afligido pastor \ el 
Sr. Nuncio solo quiere hablar.y obrar en calidad de 
tal, y por eso es un maquinante crimlnaLA mas, el 
Sr. Nuncio tiene una cosa contra sí, y es que no ha 
merecido la amistad con los franceses, ni la intimi-
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dad cíon.Berton como Maleb'ranch,y por eso no es 
justo que hable , y sobre tpdosj el Sr. Nuncio fué-, 
ra un mero particular,., se-le podía disimular el que 
defendiese los que cree derechos, del romano pontí­
fice.; pero siendo su Nuncio es la cosa, mas irregu­
lar del mundo. ¿Puede haber cosa mas extraña que 
defender los embaxadores los derechos de sus mo­
ya reas? Esta defensa en los particulares será tole-
rabie y aun laudable, pero en los embaxadores es. 
un delito irremisible. .A :, . .. . 

Esta conducta del Sr. Nuncio es'tanto mas cri­
minal, quanto es sobre, una materia quecree ecle­
siástica: si se hubiera internado en un punto civil de 
nuestra nación, por exemplo, si se hubiera opuesto 
á que el Sr. Florez de Estrada hubiera sido nombra­
do intendente de Sevilla, nadie podia decirle cosa, 
porque, al fin es obispo y Nuncio de su santidad; pe­
ro que un obispo y sobre todo un Nuncio.de su san­
tidad se mezcle en asuntos eclesiásticos es un delito 
hasta ahora no conocido. ¿Qué tiene que ver un ex-
{rangero,,.aunque sea el papa, con la iglesia de Es­
paña? ¿Con la iglesia que tiene cánones separados. 
de.los del Tridentino, que tiene sugetos dé notoria 
probidad que los expliquen, y sobre todo que tie­
ne liberales que la gobiernen desde el alto café de 
Apolo? 

El Sr. Tribuno inculca mucho este terminillo. 
extrangero; no quiere que los bienes de España ali­
menten á extrangeros, ni que. las conciencias de los 
españoles sirvan de juguete délos intrigantes extran­
geros; por otra parte celebra mucho nuestros cáno­
nes , sin decir nada de los extrangeros , como los 
de Nicea, Calcedonia , Constantinopla , Roma , y 
ipbre todo los de Trento: parece que este señor nos 
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quiera decir .cierta cosita, y no sé atreva; parece 
que haya concebido, tenga dolores de par to , y no 
pueda dar á luz lo que ha concebido; pues voy á 
parir por el Sr. Tribuno, voy á ver si adivino el pen­
samiento. Una cosa me prometo y es, que si no doy. 
en el quid de la dificultad, y si no adivino el pensa­
miento del Tribuno, á lo menos puede que no le va­
ya muy "lejos, y que mis ideas no disten infinito de 
las suyas. 

Es una vergüenza á la verdad, que en tiempo-
de la ilustración liberal,los españoles mantengamos 
comunicación con Roma , donde sin duda estár/los . 
intrigantes extrángeros, de quienes habla el Tribu- > 
no. ¿ Qué tiene que ver España con el Vaticano, el 
Tajo con el Tíber, ni:Toledo con Trento? ¿Es po­
sible que Dios haya sujetado la iglesia de España á 
lá de Roma, habiéndola separado naturaleza coa 
el Mediterráneo, con los Alpes y Pirineos? Por otra-
parte nada sabemos de Moyses: ignoramos qué se 
ha hecho: ¿por qué no hemos de formarnos un be­
cerro obra de nuestras propias manos? ¿Por qué no 
lo hemos de colocar en medio de la España, y de­
cir á los españoles, he aquí vuestro verdadero nor­
t e , he aquí el oráculo é quien has de consultar en 
lo moral , eclesiástico y dogmático ? 

Nada sabemos de Pió Vil ; no podemos comuni­
car con S. S.; tenemos la ocasión mas oportuna pa­
ra separarnos de Roma. Nombrémonos un Patriar­
ca : los" sugetos de notoria probidad no tendrán in­
conveniente en ello. Si el cardenal Mauri estuvie­
ra en España, era excelente para el intento; pero no 
es imposible traerlo de París. Nuestro patriarca nos 
librará del vexámen de acudir á Roma, Para no pa­
recer cismáticos comunicaremos al principio con el 
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santo padre por las preces,después daremos'Tama­
ño á Lutero y Cal vino, y agregaremos la iglesia dé 
nuestra España alas iglesias del norte. ¿Es posible 
que solo se haya de adorar en Jerusalen ? ¿En Be­
tel no hay también proporción para ello? Eso era 
bueno para la ignorancia de antaño, mas no para -
la ilustración de ogaño. ¿Qué le parecerá al Tr i ­
buno de este pensamiento mió? ¿Si será análogo á 
los suyos ? ¿No incluye un medio bueno para librar 

- nuestras conciencias de ser el juguete de los extran-
gerós? ¿No es un medio para apreciar como el Sr. 
Tribuno desea á los cánones de Toledo? 

Ahora descubre el Sr. Tribuno un gran pecado 
del Sr. Nuncio, y es que come de la sustancia espa­
ñola.' 

Pero veamos de qué sustancia española se ali­
menta el Sr. Nuncio. De entre los españoles se han 
de entresacar algunas clases, de cuya sustancia el 
Sr. Nuncio no se alimenta; primeramente se han dé 
sacar los afrancesados, que en España son infini­
tos , porque estos no son españoles, sino franchutes^ 

- aunque por una equivocación hayan nacido en Es­
paña. Después se'han de quitar los currutacos, qué 
no -tienen substancia ; después se han de excluir to­
dos los liberales, cuya substancia es inmunda co­
mo la del lobo , ó venenosa como la del basilis­
co ; con que sacamos que el Sr. Nuncio como re­
presentante de S. ¡S. percibe una parte minina de 
la substancia de los buenos católicos y verdaderos 
españóleseos quales afligidos al ver tanto tuno, tan­
to liberal, tanto ateo, materialista y libertino que 
se alimentan de su sustancia, les saca el quilo, y les -
chupa hasta los tuétanos , se alegran al ver que no 
toda es para esta canalla, sino que entre los bene-



méritos que ta perciben toca una mínima parte al 
representante del soberano pontífice. 

En fin, no solo extraña el Tribuno que el Sr.Nun­
cio haya procurado sostener la inquisición por ser 
obispo in partibus, extrangero y comer de nuestra 
sustancia, sino por ser una cosa tan abominable la 
que defiende como la inquisición, tribunal sanguina­
rio que ofrecía a Dios las carnes tostadas , y otras 
mil maldades y oprobios conque el Sr. Tribuno se 
digna, honrarlo-

Me parece que se ha de distinguir entre no ad­
mitir ó extinguir lá inquisición, y el improperarla, 
calumniarla y maldecirla. Los padres de la patria 
extinguieron la inquisición sin echarle ninguno de 
estos improperios, calumnias maldicientes & c , so.-
lo nos dixeron que la extinguían por contraria ó in-
compatibleá la Constitución: muy bien , este es el 
modo de hablar de los legisladores y de los hombres 
de bien. La iglesia de Francia y los mejores teólogos 
de ella no han admitido la inquisición, aunque yo 
co sé su modo de pensar sobre quitarla de.una na­
ción donde habia existido siglos; pero no.le dicen 
las picardías que los liberales, ni que el Sr. Tribus 
n o , sin embargo de ser un servilón aferrado y testa­
rudo , porque esto indica que me sé yo que , y me 
huele como á tejado de vidro y cola de paja , que 
siempre le parece al que la lleva que le van aplican­
do fuego, ó que se lo pueden aplicar en adelante. 

Examinemos ahora los epifonemas que el Sr. Tri­
buno echaal santo Tribunal. Primeramentedice, que 
jera sanguinario, sin duda porque procesaba á los 
hereges, á los que el juez secular aplicábalas leyes 
de España que los sentenciaban á muerte. 

Pero en tiempos liberales el castigar alherege 
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es una sevicia; si algún juez aplicara á los liberales 
las penas de la ley , sería un sanguinario y-un inhu­
mano como Neran; y asi el tribunal de la inquisi­
ción era sanguinario , no con respecto así , sino con 
relación á los tiempos del liberalismo que alcan­
zamos. 
;. " Añade que los españoles mas célebres en santi­
dad y letras han declamado contra la inquisición, 
y nada dicede los españoles celebérrimos en letras 
y santidad que han protegido la inquisición y la han 
considerado como el antemural de la fe, y verda­
dera causa de la pureza del dogma y de la moral 
de España, con preferencia á las otras naciones 
donde el tribunal no existía. Calla el Tribuno esta 
segunda parte para manifestarnos que escribe sin 
parcialidad , y que abunda el candor y buena fé 
en quanto dice. Añade que varios sumos pontífices 
han deseado la reforma de la inquisición; pero he* 
mos.de confesa'r que este terminilló reforma se le ha 
escapado sin advertirlo: s í , Sr. Tribuno, los espa­
ñoles deseábamos la reforma de la inquisición.como 
la-de los otros tribunales. Los filósofos y toda la gen­
te de antaño creía quede los defectos de la inquisi­
ción (si los hábia) podían ser de los inquisidores y 
no del tribunal; y por consiguiente, deseábamos la 
reforma de los inquisidores como lo desearon los ro­
manos pontífices: creíamos que quando una corpo­
ración tenia defectos, eran de los individuos que la 
componía, no de la legislación ó de la corporación 
misma, y quela reforma debia consistir en mejorar á 
los individuos; y en adelante procurar que sean ta­
les quales deben. Un exemplito declarará la materia. 
Los intendentes malos son ladrones en poblado, que 
siu cuchillo y sin estoque roban sin perder ocasión 
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de hincar la uña. Los que conocen este ladronicio y 
se lamentan de é l , no desean que se quiten los in­
tendentes , .sino que este empleo no se dé á ningún 
picaro , inmoral, irreligioso, libertino-, ni impli­
cado en los vicios, porque el irreligioso é inmoral 
para hacerse ladrón solo necesita que la ocacion se 
proponga, sino que se busquen para estos empleos 
hombres religiosos y de timorata conciencia. Con 
que lo mismo deseábamos nosotros en la inquisición 
la reforma y no la destrucion, que se nombraran 
inquisidores sapientísimos é integérrimos, he aquí 
la reforma que han deseado los pontífices; pero re­
pito que esta especie la tenia encerrada y escondi­
da el Sr. Tribuno, y se le escapó sin sentirlo. 

Ahora se sigue el manifiesto que expidió S. A. 
la Regencia del Reyno, á todos los prelados y ca-
bildos'de España alusivo á la causa del Sr. Nuncio, 
á cuyo manifiesto ni quiero añadir ni quitar; solo 
considero de mi obligación el venerarlo como ema­
nado de una autoridad legítima. Creo que Su Exce­
lencia el Sr. Nuncio, contestó á S.. A- la Regencia, 
manifestando las razones que justifican-su conduc­
ta. Si como una casualidad puso en manos del Tri­
buno el manifiesto de S. A. la Regencia otra casua­
lidad hubiera puesto la contestación ó exposición 
del Sr. Nuncio, hubiéramos tenido la satisfacción 
de oir á ambas partes; pero en este caso el. Sr< Tri­
buno se hubiera acreditado de hombre parcial, que 
exponía Tos argumentos en pro y en contra, y mi­
raba las cosas^ por ambas caras. Para acreditarse, 
pues, dicho señor de. hombre imparcial que mira 
con indiferencia este negocio , y que solo atiende á 
la verdad, pone solamente el manifiesto de S. A. la 
Regencia , y omite la contestación del Sr. Nuncio, 
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pero también conozco que la picara casualidad pue­
de haber tenido gran parte en esto. 

Omitiendo, pues, el hablar sobre el-manifiesto 
de S. A. la Regencia por el respeto que se merece, 
veamos las notas con que lo adornad Sr. Tribuno. 

En la nota (a), este buen Señor-, con una humil­
dad profunda, de un brincóse nos hace Dios, p o i ­
que nos dice que sabe lo qué está por venir, aunque 
penda del humano arbitrio que es propiamente lo 
que.se llama futuro contingente, cuyo conociroien-. 
to según la unánime doctrina de. los padres y teóio-, 
gos, e's propio de Dios. Anunciadnos (decía Tertu-

" liano á los gentiles) anunciadnos lo que está por ve­
nir y conoceremos que sois dioses. Pues esto es lo . 
que hace el Sr. Tribuno. S. A. la Regencia dice que 
la resistencia del cabildo, del vicario capitular y cu- . 
ras ordinarios y castrenses de Cádiz a publicar el de­
creto de ¿as Cortes sobre el establecimiento de tribu­
nales protectores de la fé en vez de la inquisición ex­
tinguida, á manera de una llama pudiera haber abra-
'sado el reyno. No dice S. A. que esta llama cierta.menr 
te hubiera abrasado el reyno, sino que pudiera ha­
berlo abrasado; hé aquí como hablan los prudentes 
y sabios depositarios del poder executivo de la' ría- : 
cion española; pero el Tribuno adelanta infinitamen­
te mas, manifiesta que su prudencia es sin Compa­
ración mayor que la de S. A., que su previsión . 
posee la certeza en lo venidero, y en una palabra, 
que si S. A. no tiene conocimiento cierto de lo fu­
turo contingente que pende del arbitrio humano, lo , 
tiene el Sr. Tribuno; y por consiguiente, que si S. A. 
solo dice que la llama pudiera' haber a&rasado el 
reyno, el Sr. Tribuno sabe de cierto que efectiva­
mente lo hubiera abrasado, porque posee ti cono-

- 24 
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cimiento de lo venidero aunque penda de agentes li­
bres , y por consiguiente es Dios ó lo menos tiene 
comunicación con la divinidad. jO quánfa luz-dáá 
la materia esta nota del Sr. Tribuno, quánta gracia, 
q.uánto adorno al manifiesto de S. A. la Regencia!, 
Este tribunal, aunque se reconoce en su línea supre­
mo., no piensa pasar de los límites de humano, y 
se contenta con hablar eHenguage de los consuma­
dos en prudencia humana, pero el Tribuno: excede 
estos límites, avanza mucho mas de lo humano, y 
se; alza con lo divino. 

Si no me engaño, al Sr. Tribuno se te ha figura­
do que la causa del Cabildo, Vicario capitular, y 
Párrocos de Cádiz, viene a ser como un higo, ó pa­
ra explicarme con mas propiedad, como uno de 
aquellos granitos de los higos, en cada uno de los, 
quales (según los filósofos de antaño) hay virtual-
mente una higuera y tantos higos quantos. produ­
cirá la higuera que de allí saldrá , y tantas, higue­
ras quantos granitos contendrán los higos que sal­
drán de la higuera que ha de salir, y así discur­
riendo. en infinitum•-, solo que el Tribuno, no se con­
tenta conque un granito de higo contenga virtual-
mente infinitas higuerasé infinitos, higos; sino que 
se empeña en que tos contiene formal y realmente, y. 
quiere que un granito de higo válgalo que infinitos, 
higos é infinitas higueras ya crecidas:, sin advertir 
que para que el granito- efectivamente produzca to­
do esto es. menester mucho tiempo, mucho cuida­
do , mucho gasto,y sobre todo lo que mas necesita 
es.,, que le echen mucho estiércol, porque sin estiér­
col' el granito se quedará, granito ; sin echarle abun­
dancia de estiércol, ni habrá tales higos ni tales hi­
gueras , y si el granito realmente prgdüce muchas,. 

Ayuniiiintento da Madrid 



/ 179 . 
higueras y muchos higos, al estiércol le deberemos 
atribuir gran parte del medro, y considerarlo como 
fomentador de la higuera y de los higos. El Sr.. 
Tribuno podrá aplicarse este casito mientras yo pa­
so á otra cosa'. 

Ahora forma el Tribuno el .panegírico de la in­
quisición, y entre otros elogios que le' t r ibuta, di- . 
.ce que persiguió á los sabios, (se entiende judíos, he-
reges , materialistas , ateístas, deístas y demás acá- . 
bados en istas) y después de manifestar que la in­
quisición nos traia todos los males y privaba de to­
ados los bienes, dice que también aniquiló la agri­
cultura y las artes de las provincias mas ricas de 
España : ¿puede haber tribunal más indigno que el 
de la inquisición,,que nos privaba hasta de plantar 
•nabos, lechugas, verengenas y col es? ¿que prohi­
bía al sastre coser, y al zapatero hace zapatos? 
Ya no extraño que desde que se quitó la inquisición 
florezca tanto la agricultura y las artes. 

También dice el Sr. Tribuno que la inquisición 
empleó toda su autoridad para que Napoleón nos 
mandara; por eso inmediatamente que entró en Es­
paña Napoleón, la quitó porque hacía su causa; por 
eso no quiso que existiera mas, porque fomentaba su 
partido y le facilitaba las conquistas; ¿puede haber 
cosa mas,graciosa? ¡Quánto es el ingenio del Sr. 
Tribuno, que llega á penetrar y descubrirnos^se-
cretos tan profundos! La inquisición ha tenido la 
culpa de que los franceses hayan entrado en. la Es­
paña : por eso se ha observado que lo mismo ha si­
do quitarla que marcharse, y aunque el ruso y el 
norte nada hubieran dicho á Bona.parte , lo mismo 
hubiera sido saber los franceses la extinción de 4a 

•inquisición, que abandonar la España. 
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En la'notá ( b ) nos' advierte: el'Tribuno que él 
Sr. Nuncio sabia que el cabildo de Cádiz se resisti­
ría á publicar e! decreto de S. M. por haber confa­
bulado antes con el cabildo, y lá razón de esto es á 
la verdad convincente, porque no hay ot>o medio 
<ié saber las cosas mas que ia- confabulación con los 
que. lo han de hacer ; bien que. á mí me sucede lo 

• contrario, pues sé muchas de las cosas que intentan 
•los liberales sin confabular con ellos. 

En ¡a n o t a ( c ) nos revela un arcano escondido 
• hasta ahora, y nos manifiesta-una verdad que nin­
gún teólogo canonista ni jurista ha conocido hasta 

•el presente y es , que ni el Sr. Nuncio ni el Papa 
i tienen facultad para oponerse á las decisiones del cuer-
• po representativo de la nación , dadas sobre asuntos 
meramente políticos. ¡Qué sabiduría tan profunda ne-

' cesita erdescubriraiento de esta verdad ! La histo-
. ria notará en sus anales, que el Sr. Florez de Estra­
da, no descubrió esta verdad ignorada hasta el pre­
senté de los mortales^ Pasa á decir que el asunto de 

. la inquisición es meramente político , pero tal vez 
- no faltará quien diga queeste es uno de aquellos pun-
\tos de los que solemos decir que desde que Adán 
pecó unos dicen que sí y otros que no¿ 

Añade que si el Sr. Nuncio se ha olvidado de 
nuestros derechos, que se_acuerde de la historia, 
Y'en ella verá al Cid sostener nuestra independencia. 
Podia el Sr. Tribuno si no me engaño citarle pasa-
ges mas frescos, y campeones que en el dia comen 
y pelean; podia haberle dichoque se acuerde del Sr. 
Espoz y Mina, que pelea por sostener nuestra in­
dependencia, podía citarle también al Empecinado, 

;á Merino, Chaleco y otros guerreros gloriosos que 
pelean por la misma causa;, perú lo que me dá par-

v 



-tioulargrac.ia.es el ver quan legítima es la" conse-
' -qüencia que deduce el Sr. Tribuno, y quan listo 
-sale el ergo de las premisas que ha puesto. El que 
tenga erí adelante duda sobre los límites de la ju­
risdicción eclesiástica ó civil,acuérdese que el Cid 
peleó por nuestra independencia ; el que.dude si el 
Pontífice de Roma tiene facultad ó no para esto ó 
para lo otro /acuérdese que el Cid peleó por sos-

. tener nuestra independencia, y con £§to escapará la 
señora duda, y se sentará,en su lugar la certeza; 
finalmente, quando.se suscite entre nosotros algu­
na qüestion canónica ó civil, acordémonos que el 
Cid peleó por nuestra independencia, y todo se nos 
hará fácil. , .. 

Añade que en la historia verá el Sr. Nuncio á los 
soldados de España hacer prisionero al Papa. Su­
pongo que el Sr. Tribuno habla de los soldados de 
Carlos V.,los quales solo tenian.de soldados de Es­
paña el ser vasallos del emperador de Alemania, 
que era al mismo tiempo rey de España;por lo de-
mas los soldados que atropellaron la persona del Pon­
tífice de Roma , si no me engaño eran liberales de 
Alemania , eran luteranos , calvinistas , &c. y en 
una palabra liberales. Pero se le olvidó al Sr. Tr i ­
buno el decirle al Sr. Nuncio>que se acuerde de la 
historia , y verá que quando Carlos V supo esta tro­
pelía hecha á S. S. estando en Valladolid, mandó 
suspender en señal de sentimiento las fiestas que Es-

: paña hacia por el nacimiento del príncipe D. Feli­
pe, y dio orden al príncipe de Orange, que sucedió 
á Borbon en el gobierno de las armas , para que to-

;do se ajustase á voluntad del Pontífice: este boca­
dillo ó lo ignora el Sr. Tribuno, ó se lo dexó de pro­
pósito en el tintero, porque de otro modo en vez 
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•de decir al-Sr. Nuncio que se acuerde de la here-
gía , barbarie , desafuero y atropello de los solda­
dos podia decirle que se acordase déla piedad, (re­
ligión y justicia de su emperador Callos V. O ya 
que quiere que nos acordemos délos atropellos he­
chos i la persona del Romano Pontífice, podia ha­
berle dicho que se acordase de Pilatos, que senten­
ció á muerte á Jesucristo; de Nerón, que martirizó 
á S. Pedro y "a S. Pablo; de Domiciano, Dioclecia-
no , Maxímiano y otros príncipes liberales que atro-
pellaron á los Pontífices de Roma y persiguieron á 
la iglesia de Jesucristo. Pero debía añadir que to­
dos los que persiguieron á la iglesia santa última­
mente lo pagaron. Herodes el segundo, que dego­
lló á Santiago y tuvo preso,á S. Pedro, se lo co­
mieron vivo los gusanos, como dice Josefo. (¿i) 
Nerón, viendo que no podia escapar de los con­
jurados que le buscaban para quitarle la vida, qui­
so librarlosde este trabajo matándose él mismo. Do­
miciano que desterró á S. Juan Evangelista, fué 
muerto á manos de los suyos. Valeriano, cruel per­
seguidor de la iglesia, fué vencido en la batalla por 
el rey de los persas, el qual lo prendió, mandó sa­
car los ojos, y se servía de él para poner ené l los 
pies quando montaba ó subía al coche. Aureliano 
fué muerto por los suyos. Decio fué muerto junta­
mente con sus hijos. Diocleciano fué forzado á de-
xar la corona y vivir como un plebeyo. Maxímiano 
se vio en la misma precisión y últimamente fué 
muerto por orden de Constantino en castigo de la 
•conjuración que tramaba. Maxencio murió por es­
pecial milagro y disposición divina, hundiéndose la 

(a) Anigued. Judaic. lib. 19 cap. 7. 
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puente falsa que había dispuesto para que-cayera y 
se ahogara Constantino. A Maximino lo castigó Dios. 
eon una enfermedad que le pudrió las entrañas y 
cubrió el cuerpo de Hagas que manaban arroyos de: 
gusanos. , -
•,- Se le olvidó, repito, se le olvidó al Sr Tribuna 

proponer al Sr. Nuncio y á todos los españoles es- . 
tos exemplares castigos que ha enviado Dios á- los 
los príncipes que han perseguido la iglesia y solo 
nos acuerda las tropelías contra el romano pontí­
fice cometidas por los hereges de Alemania. 

. Se admira e lSr . Tribuno en la nota (d) que et 
Sr. Nuncio asegure que con la extinción de la inqui- ~ 
sicion se favorece poco ala dignidad episcopal, guan­
do en él se restablece la ley que devuelve á los~obis-
pos las facultades que Dios les dio para conocer y 
gobernar su rebaño ; pero (sino, me engaño) el Sr» 
Nuncio la llevaba por otro camino, porquanto pa­
ra quitar la inquisición , según dice Su Excelencia* 
era preciso acudir á Su Santidad, y en su defecto á 
los obispos de España congregados en concilio, y 
por consiguiente el hacerlo sin consultar á los. obis­
pos favorece poco á la dignidad episcopal. Se persua­
dió el Sr.Nuncio que para extinguir al dicho tribu­
nal eclesiástico y espiritual, por su objeto y por la 
materia que trata,, eclesiástico por los sugetos que 
lu componen, y eclesiástico en fin, por la autoridad 
pontificia que de acuerdo con la real lo c r eó , creía. 
también que para extinguirlo , la autoridad real de--
bia proceder de acuerdo con la pontificia ; y no pu-
diendo comunicar, ésta con la episcopal, tal es la 
causa, sinome engaño, por lo que dixo el Srf Nun­
cio que con el decreto de la extinción se favorecia 
poco á la dignidad episcopal.. 
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Pero en esta nota observo una cosa que me ha 

llenado de consuelo y quitado las sospechas que con-;, 
cebí en otra. Quando leí en la nota (a) que la in-v 

quisicion era un cuerpo antropófago, que ha apa­
gado las luces, (sin duda liberales) ha perseguido á . 
los sabios, (como Voltayre y Rouseau &c.) aniquiló 
la agricultura, (prohibiendo los libros que con pre- ' 
texto de tratar de la agricultura introducían la im­
piedad y el odio á las potestades legítimas) que nos 
sometió á Napoleón , oponiéndose á. que sus máxi­
mas tan alagüeñas como seductoras entraran en Es­
paña y en el corazón de los españoles) y en una pa­
labra, que era un simulacro de preocupaciones^ er­
rores y barbarie: quando leí estas alabanzas de la 
inquisición me persuadí que el Tribuno aborrecía 
no solo á los-inquisidores en calidad de tales, sino 
el objeto y múnerosde la inquisición ; pero por la 
presente nota (d) me desengaño completamente; veo 
con claridad que no es la inquisición ni sus mañe­
ros lo que aborreced Sr. Tribuno, loque siente so­
lamente es que estos múneros no los exerzan los 
obispos inquisidores natos que tienen la autoridad 
dada por Dios para entender en asuntos de fé^ y los 
hayan embargado unos eclesiásticos que sin ser pas­
tores cuidan de las" ovejas agenas. 
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